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Evidentemente cs paradógico,
peto Tric-Trac, como lo habrí¿
querido el mismo Goldoni, naec
dc l¿ obselvación tle la natura-
lcza. "Vivo frente a un parrluc
infantil - dicc Chocrón - cn
nn alartamento lleno de verr-
tanas. Desde hace algírn tiempo
r-ivo dentro ilel parque. AsÍ sur-
gié Tríc-Trac: del dialio r-er y
r-er a nifios dcsconocidos, ar-
mando juegos y hacicndo aero-
baeias alrededor cle una jaula.

Qtien se imagine por un mo-
ncnto csta sit[ación apreciar'ír
sus atrayentcs posibilidadcs".
Cono es natural, aquí Bc trata
clc nna obscrvación de la natu-
raleza absolutamente subjetiva:
los datos y los hechos tanizados
a t¡av& de una muy sugestiva
scnsibilidad y enriqneciclos con
la intcrpretación cle experien-
ci¿s no inmecliatas, porque,
como vcrelnos más adelante, si
unos ealificati¡'os no le corrcs-
ponrlen a Tric-Trac son los dc

"objetiva" y "concreta".

1'ric-Trac. (¿Acaso onomatoptr-
ya! ¿caso jucgo, acaso las Pala-
rrada en Venezuela el quince de

bras del Sortilegio?) fne estre-

tf)+

octnblc dc 1.967 cl eI Teatro
"Albe¡to de Paz ¡'Ilateos" (an-
tes Teatlo de Cámara tle Cara-
cars) , scgírn urla puesta en escen¿
dc Ilomán Chalbaud. Xsa nochc,
cu realida<l, ocurrió nn estreno
utÍrltiplc: tle 1a comedia, natu-
ralmente, cle revista (el progra-
tna está incorpolado al níunel'o
uno dc la "Rcvista de Teatro",
la Íuriea sobrc cl génclo quc
cxiste aquí) y de compañía:
Tric-Truc fue la apertura haeia
cl pírblico tlc "El Nnevo Gru-
po".

Err rnaLzo antcliol había sido
csttenad¿ cn el Teatro "Veldi"
tle lfontcvideo, según una pues-
t¿ en esccDa dc Hugo Márquez
para cl "firupo 65"; como aquí,
eonstitüJ'ó uno dc los grnnclcs
óxitos tle csa conrpañía, sc uran-
tu\-o crl caltclera dnr¿rtc bncna
parte cleJ airo ¡ ahora cl "Grn-
po 65" )a llela cn gira por cl
interior del paÍs.

Lra comedia, integrando un r-o-

lunren con lsia 11 eI Lejano
Otiente, fie editacla por Ia lini-
¡'ersidad de L,os Andes, Eilicio-
nes del Reetorado, Colección



Actual, Serie Ideas (llérida,
septiembre, 1967). Ea sido tla-
ducida al inglés v próxirnamentc
será estrenada en Nuer-a Yorli
y en Buenos Aires.

Tric-Trac: f ormo y contanirlo.

Tric-Trac es una obra ajcnt a
todos los efectismos - lícitos -quc caracterizan al te¿tro rno-
dertro; no es tna comedia aluci-
uatoria y deslumbrante, por lo
menos er su plano formal; pol
el contrario, está eonstruida rnc-
rliantc los elemeltos ttadicion¿-
les del teat¡o de todos los ticnr-
pos: la palabra en función de
la ¿cción dramática, y la aceión
dramática cono ürquieto eora-
zón de todo. Diera la imprcsión
tle que el dramattrgo hubicla
enplendido rna búsqueda clc
lo elemcntal, ile la f'órmula pri-
noldial; clescamó el heeho üra-
rnático para dejar el trazo básico

¡- así logra expresars€ en cl rnás
ptlo lenguaje tcatral.

I-,a pieza está dilidid¿ en dos
partcs, sin que exista una real
difelenci¿ cntre cllas; la divi-
sión es, pucs, más bierr un pru
texto pam el entreacto qlre la
lespuesta a nna neccsiclad in-
trÍnseca cn cl dcsalrollo de la
comedia.

Quien velga buscando anécdo-
tas en I'ric-Trac resultará defi-
nitivaDrente frustrado, pues no
las ha¡. El acto ilramático ocurrc

independieltemente cle una (o
t1c r-arias, como cu itlgunas
oblas cour,encionales, prirrcipal-
mente cn l¿s comedias llanarias
"clc intriga") línea ccntral dc
dcsarrollo quc lo condiciouc: un
¡¡tupo dc pelsorras uo ideutifi-
eadas, apenas rratcadas con tur
trúmelo quc también podría su-
primime, reuniclas por causas
no especificadas en algúr lrrgar'
rlcl espacio, emprenden -o 

si-
guen 

- 
lrn juego misterioso, de

lcglas anrbiguas, cuyo {inal sc

rlcscorrocc. Ttic-Trac es llu
tranco y audaz reto a la inra-
giuaeión del espectailor; cone-
dia "tbierta", sin 1ímitcs aucc-
clóticos, ofrcee al cspcctador'
nrÍrltiplcs posibilidaclcs cxpc-
lienciales (totlas aquellas quc.

segíur nuestlas lilencias, pueda
dcspeltar la ¡roposición clel

dlanaturgo) y se opone al eon-

ccpto dc cornedia "¿necdótica"
o "argumental", dondc cl espcc-

tailor tiene solameDte la posi-

hiliclad dc ¿p¡ender una cr-
periencia: la itnptesta por el
desarrollo de la histolia adop-
tacl¿ c¡ crcacla pol rl escritor'.

Scr'íl, sirr curbargo, al¡sohrta-
nx'ntc falsa una interplctaciótr
tlt: I'ric-Tt'u.c en ténninos dc
pulo jnego clranrático: ha¡',
ciert¿rrneutc, rccrcaciól en 1o lír-
dicro, ¡- ello cs nno tle los f¡c-
toles dinámicos de la pieza, per.o

los "juegos", plecisamente ellos:
la elección dc re¡, o "de las
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lotaciones", cl dc la Coronación,
la llegada del conquistador:, el
de las aves... y los "eastigos"
deriv¿dos, son las áreas clondc
cstá cl contenido cseneial de la
pieza; a. r,eces revclan, como cn
cse otro teuible ¡' crucl "Juego
cle la Verdatl", 1o que urbyace
ciebajo cle la apariencia del he-
cho cotidiano, otlas veccs le-
cue¡:dan rnontelttos trágicos de la
htmanidad, otras, en fir, algírn
lacerante contliclo íntimo qrrc

tambiérr puede scr propio dc
todos los hombles del mrurdo.
N¿da vacío ni simplemente 1ír-

ilicro hay cn esto; el trasfondo
concept,rral d.c Tric-Trac es r7e

clara inspiración humanista, cle

preocupación por el ser I' el ales-

tino ilel llombrc. Santiago Ma-
gariños rcconce cstos v¿lores
cuando eseribe: "Los mllcha-
chos,.. trenzan sus juegos, sus
frases, sns conceptos no tan
vacíos que no tlejen flotante r.Ln

lesumen, una nota pelenne, de

l¿ que, tal rez ellos rnismos no
se han d¿do cuenta, cnal es Iá
de quc, en la mayor parte de

las nrertes de hoy, late el pro-
pósito <le revalolizar d hombre,
su empresa )' s1l claro espíritu..."
(Tríc-Trac, de Isaaa Choa'ón.
Jttego d.e Hombreq "Revista dc
Teatro", Ne 1).

[Ina refercucia bleve a estas cs-

cenas ihstrará suficienternente el
comentario anterior. El "juego tle
las votaciones" (r) revela la de-
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uragogia y el comelcio, cl papcl
de las influeneias y dc las prc-
siones en e1 proceso electoral, r¡ue
pala el consuno rle las masas sc

presenta eomo un hecho cívico
de ejemplal pureza, dignidacl e

integridad; cl "juego tle la Colo-
nación" muestra ¿ la estratifi-
cación social, aunque sin ningútr
contenido crítico- L,a escena de

las leminiscencias de l¿ i¡rfan-
cia trae ¿ primer plano la an-
gustia por uno de los grancles

rnome¡ltos trágicos tle la huma-
uidad:

{. (Con voz de vigilantc) Que
bajen eu filas de cad¿ va-
gón! En fila vagón por va-
gón! Una fila para los hom-
bles, rna fila para las rnuje-
les, una fila para los adoles-
ccntcs tlc ambos sexos.. ".

Y más atlcl¿nte:

{. "Allí enfrcnte los ticuen.
Allí, cl etlificio con la gran
chimenea.

6. Qué glande! ¿Y cse htmo
legro, grrreso, que no deja
tle salir?

8. Ese htmo y este olor... €ste
olor a. . .

(t) Adopto, pc¡¡ cleDrertal respeto y
prra facilitsr h ta¡c¿l, l¿L deno'
¡Iinación dad¿r lor S. If:rgarii¡os,
cn su t Lbajo citaclo, a hs escr'-

í s de fric-Ira.c; ello no im?li({,
sin emba¡go, que siempre esté d0
acuelalo coD la interp]et¿ción que
este escritor hrce rla elas.



+. A nosotros. El humo lrnelc
a nosotros.

5. A nosotros.
6. Silencio.
2. Silencit¡".

Dl "jriego de los castigos" (Se-
gunda Parte), apalte del r.alor
clramático que ti€nc Ia cscena
en con.junto, en uno tle srs mo-
nentos expres¿ üna protesta,
casi un¿ sensaciól dc náuseas
por' 1a tibieza adoce¡ada clc la
Yida burguesa, y urr sentimiento
anti m¿.ss nr¿di¿. EI niLmero
Seis solicita un castigo €n los

siguientes términos:

6. "...quielo... que pinten
todo a mi ah'cdedor de co-
lores. . . de bellos colores
dulces, y me dcn un padlc
ejemplar., de anteojitos re-
dondos, que lleve treinta
años tlc cajelo err rur baneo,
¡ me den ta¡nbién nna m¿-
má regordeta y solíeita, de
esas qrle van todos los sá-
hados a la peluqucría ¡'
regresan muchísimo más
feas de lo que realnrc'ltc
soll. . .

10. No sigas. Is espeluznante.
í. Qué ascol ¿Cómo se te ha

ocurrido un castigo tan
ril?".

Entenderá el lectol' que las
esccnas antetiores no son exac-
tamente un replanteaniento ori-
ginal de las situacion€s a qüe
se refieren; no responde a la
intención de Chocrón de hacel
una proposición deliberadamen-
te ingenua; más bien parece

una concesión al lugar comfln,

rluc clentro de la estructula y el
senticlo total de la comedia
lesult¿ fi:ancamente ehocante c
inconrpatible con la sofistifica_
ción ¡' el alto aliento clc torlo
el resto. nl desprecio y la crí-
tica a la vida bulgucsa, asÍ
corlo los momerltos tr'ágicos cle
la humanidad (la Bomba Ató_
¡uica scbre lliroshima y Naga_
salii, la matanza masiva cle los
judíos, otlas manifestaciones cle
lacisruo. . . ) son temas müy pt:o-
pios del arte moderno, han siclo
tratados en numerosas obras,
cspecialmente de la literatur,¡
y del cine, y en algunas tle ellas
con gr¿n profuntlidad, altiva
poesía, crueldad y oliginalirlacl;
pero también es cierto que
¿bundantísimas obras menores
han creado como modelos acelc¿r
de esos temas, hoy, verdatlelos
Ittgares comunes del ar.te, que
fastidian, por excesivamente
rnanipulados.

Lros actos lúdiclos que ocurren
cutlc los pelsonajes ¡'ienen a ser
un enfrentamiento a la realitiad
y no evasión, porque esos pet'-
sonajes somos nosotros, cada
ttno de nosotros; ese lugar im-
preciso ¡' cse tiempo es nuestro
lugar y nuestro tiempo, y es

mentit'a que los personajes sean
diez, ¡son uno! Su multiplica-
ción es absolutamente acciden-
t¿rl y por eso su subconsciente
y su mernoria son comunes. A
fin tle cnentas, esto Íltimo es lo
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mis irnpolt¿nte y tl'ascendentc,

). opacar aunque no suficicnte-
nrente, los clefectos qnc cncotr-
tüarnos ¡ntos,

Tút-'l'rrrc en la dranvítica
lr ('hotrón.

(lhocr.rin h¡ cscrito tuus scis
piezas de teatro, algunas dc ellas
tlébiles, otras rnuy btcnas ]'unil
francalnerte detcstablc (nte rc-
fiero a su traidor librcto pala
la ópcra Doña Bórbara, sobrc
la famosa uovela cle Gallegos);
cn sn ploducción, Tric-I'rac
rcprcsenta un punto dc llcgatla
rrtás t¡re nn rnomento intcnne-
tlio el su eloluciól corrto escli-
tor; Chocr:óu lo rcconoce así.

Quieu sc pteocupe pol observal
longituclinalmerte st obra, a

pnrtil dc aquella débil conrerlia

de salón, de delicadas ¡' muy
hie tlorucsticadas tensioncs

emocionales, llamad.a trIón'ica 1.¡

al Florentino, enconttalá como

lasgo resaltante el debilitamien-
to de Ia anéetlota; en cada nuera
picza csta cobla un papel me-

nos trascendental eu 1a estruc-
tura; el tlesauollo de Chocrón

como ilrnntaturgo ha involncr¿r-

do, pnes, la flexibilización de la
fotr¡r¿ con cl consectente au-

mento de las posibilidades ex-
plesivas. Dn las tlos últimas,
Asia y el Lajano Oriente ¡:
Tric-Truc, ailernrás, sc amplía
oonsi¡lerablementc cl ímbito
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social c ideológico qnc abarca
la acción dramática; la vada-
ción cle lo individual a lo colec-
tilo t¡rttpoco cr Lur lenómeno
qnc aparccc i,nltrumptu en Tric-
?l'¿c: más bicn obeclece a un
ploceso pansatlo y corr etapas
bicn dcfirirlas a lo lalgo dc sus
concdias; totleluos cuatro tlc
ellas como "nuestras" paLa

nnestro análisis: IIrhtfua g el

tr'lorentino, comedia temprana,
cs uua pieza iltimista, cs utt
cnfotluc ile las lclacioncs etro-
ciolales a nivel dcl grupo más

íntimo, su ánrbito cs 1o familiar
¡'más ceLcano al ¡rc. llás taltlc
aparece ,laimcles Feroces; otrtt
lcz el autor mauipuln pro'ble-

nus dc tipo psicológico, Pcro
¡hora en ru tono de truelchc.l,

y tomturtlo coruo refct'cncias

socioctlturales los valores Y

fornas tle sel cle los judíos

radicados en \¡enezuela; el irm'

bito ahora es tle ttna comnnidatl.
T:nego, Asia U el Leiana

Orienfc: implica, entre otras

muchas cosrs, y como línea ccn-

tr¿l cle dcsauollo, la historia tle

un pueblo quc ventle sn País:
cs la írnica pieza de Chocrótr

tlondc puctle erlcontral'se un
contcuido político. ProPone la
tcsis de qüe los pueblos -Plo-
b¿lblet¡rente ntestro Pueblo -
sorr lcsponsables Por su sitn¿-

ción lristórica. En Atia 11 el

Lejuno Oriente las lelaciones

Jrsicológicas entre los personajes



so¡r (lébilcs, su luelza (induc,
tora de la acción en las piezas
alteriores) se dilu¡.e eltle la
poteneia t1c las relaciones secul-
d¿rli¿s, elninenterncnte socialcs.
La {uerza inductora de la aeeiórr
cs la lelaciór¡ dc los personajes
con la socictlad como iustitueióu
¡, no cl conflicto entre cllos.
Por frn, Tric-Trcc: la aurDlia-
cirín tlcl ámbito social dc la
¿cción dramátic¿t llega a sn
línritc, pues sc refiere al IIon-
hlc co¡ro ente eeunténico, como
abstlacción; en esta comedi¿
cobla eiclta irnportancia lo psi-
cológico, los sentimientos dc los
personujes ¡- cl corrflicto entre
cllos, pero cs conlo uu pl'etexto
r.l¡'an¡¿itieo plla coldttcirnos a

ploposieionc's unirrcr'sales; re-
coLdenros: "esos pcrsonajes somos

nosotros, cada uno de nosotros;
csc lugal inpreeiso y cae ticmpo
es rucstro lugar. l- nRestr.o tienl-
po. . . ". I,ors persouajes sou uno;
es el corrflieto del homl¡¡c eon-
sigo mismo.
('hocr'ón ha scñ¿laclo la lelaeióu
e\isteute entre Asia y el Lejano
Oúentc y Tric-Trac: "Tri,c-Trac
pnedc considcralse pieza genrc-

l¿ con nri anterior... Si se
quicrc. cs una contilnacióu de

cll¿r. . . '. .{l compalar las dos
corueclius sc cncttcntra l¿ r'aztill
rlc csc courcnta¡io ligelamente
cuil¡rriiticn; .lsin y ol Lejano
(J/ iefl.t¿ tcrmina con la vent¿
tlel ¡raís, ?r'ic-?'r'ac es un grutr)o

le jót,enes rlue no ti,ene un. Iugar
deterntina¡Jo an aI nt¡tndo ni ut
la histolta, ¡ hacc ilcsesperados
csluerzos por clc¿usc ttn pasado,
uua cnltura, cn fin. Es iupor-
t¡rutc tlestacar el profundo sen-
tido antlopológico de csta situ¡-
tióu qne vi'r,eu los persouajcs
dt I'ric-Trac: la concepción del
Ho¡uble coruo sel cleador tlc
crütur'¿, l' el papel indispcua-
blc tic ella pala cl ctrtc humano.

ll¡rr blcr-e rt'felencia ¿ las irl-
fhrenci¡s: l¿r drallátic¿ ¿llltc-
lior <]e Chocrón sc r¡e notable-
ncute influida por. autolcs cotro
llillcr ¡' Tenrressee Williams;
,lsin y r[ Lejmo Orient¿ y Trit
?'¡'¡rc ¡rús bicn sugicrcn la in-
colporarirín cle alguuos aspectos
folnales elc la teoría brcchti¡-
nr; las relercioncs, eu todo cuso,
Bon bast¿urte clébilcs y super-
ticialcs.

Tríc-L'rac en la tlra¡uitica
rc ezolana act¡ml.

I'or. st ealidad como obra dc
teatro I' por las proposiciones
Iormalcs ¡' concepttales que
logra concretar, Tric-Trac cs
¿rctufllnentc la picza dc tt'atlo
más ¿vanz¿tl¡t dc Venezuela, ¡'
rnc atlevcr'ía a amplial tal apre-
ciación a todo el continentt'
hispnnoanrelicano.

l./a pr.ogr¿lmaeiórl de tcatro del
lecicntc I'rinrer tr'estilal tle
,\rte rlc Caracas (que inelu¡-ír
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a Tric-Trtc, ur poco artificial-
meDtc, entre otros 1'einte Y
tantos espcctáculos), y mejor
torlar'ía, el Tercer Festival cle

Teatro Venezolano (exclusivo
pata autores vcnezolanos) son

mr blen trasfontlo Para cxa-

nt\nar a Tric-Tr¿c en su rela-
ción con el teatro venezolano

actual. Err el conjunto, la exce-

lentc comedia conserY¿ su la-
diante singularidatl, Pcro en

un¿ dimersión más Profunda
la encontt'amos emparcntada con

rur grupo de obras, disímiles en

su calid¿d. y en su orientación
ideológica, ciertamente, Pero
con características trttclear:es

lnás o nlenos conules; este gr'ri-

po cle obras es lo suficientenen-
te volnminoso eomo para aclmitir
que hablemos de una "tenden-

cia"; cl térmiuo enlterbtr'ental,

aunque impreciso, cs bucno Pata
designarla (y el quc, de hecho,

se utiliza) nientras no clisPon-

gamos de uno nreior'. Se carac-

teriza nuestlo teatro experimen-
tal pol la explicada forna
"abierta", o bien, por la incon-
sistencia ¡' levedad de lo argu-
lnental, por 1a concepción lúiliera
de la ¿cción dlamática; cierto
toque de erotismo; protcsta y
rclrcldía en su tlasfondo conccp-
t[al; contraste narcarlo clltre el
hurnol ucglo o la deliber¿da fri.
volidad y monentos de Ia expe-
riencia trágica de l¿ htrnani-
dad; intencionaila incohereneia
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en su estructura y algril énfasis
cn los elementos formales, , .

En este teatro experimental
hay, po1, supuesto, rnuchas
"bírsquedas" que no logran re-
solverse en "ha1lazgos", pero,

como conjulto, representa lo
mejor del teatro venezolano
¿ctnal. Xl tópico solicita nna
rnonografía, y no podemos am-
pliarlo más en este trabajo;
terninenos con él aplicando al
teatro experimental 1o t1üe antes
clijimos para Chocrón acerca clc

la arlopción de modelos; como

en Tri,c-Tro,c, y en escenas con
casi la misma estructura l' sen-

ticlo que las propias de esta

comedia, encontramos la obli-
gatoria referenci¿ a las tlagc-
clias japonesa y jndía. Nuestros
¿rutores J* realizadores criticalt
¿ l¿ soeiedad y a la humanitlad
r1n poco er) abstracto; diera la
impresión de que evitaran cui-
cladosaucnte contaninarse de

"localisrno". La protesta, expre-
sada a través rle los modelos,
además de que resulta una ma-
ner'¿ relati\.amente fácil y poco

comprometed.ora cle estar en
rebeldía, resta autenticidad a
nuestro arte, al dramático y a
todo el resto (por supuesto, hay
cxcepcioues) ; intentanos ser
tr'¿scendentes y universales no
a partir de la reaüclail que nos
rodea, sino mediante 1a tram-
posa virculación a lo exótico y
a las genelalidades.



Lu puesta ur escan&

de Chal,b au.d,.

Chalbaud montó 1a pieza, según
el ideal del autor, con los dos
clelcos, y como ahactivo para
cl pírblico los alterna en .tas

fiurciones; el elenco femeni¡o
del estleno estuYo constituido
por Conchita Obaeh, Gioia Lonr-

baldini, I)olis Wells, Isabelita
I'rrdilla, Nartli Ferrrández, Zai-
th (lonzález, Mariella Ibarra,
flelcedes Mcndoza, Chela Aten-
cio y Nor':tta Malavé; el mas-

enli¡to: Luis Abreu, René Mo-

lirra, l,evy Rossell, Oscar Men-

doza, lliguel Pirnentel, IIenrY
Salvat, Etluardo Giovanazzi,

!)clgar F t attco, Flernrán Valle-

lilla ¡ Ricartlo Salazar. trll
t'lelco femeni¡ro es algo más

"estelar", si Por: ello entendemos

rrra¡'ol pt'onroción de las Perso-

r¿rs ¿ tlavés de los metlios cle

inlormaciótt tlasita.

lra interprctación de Chalbaucl
¡ourluce al rnáxirrro la simpiifi.
eleióu bltseadit pol el autor;
¿uu cieLtos Lecttrsos colno el
vestualio, la escenoglafía y la
utilcr'í¿ ( c'n toda l¿ obra sólo

lparece un objeto: trr tambor)
que a partir alel teatrc alel me-

dioevo se fueron incorporanclo
plogrcsir amenle al hecho escé-

nico para apoyar la acción dla.-

míltica, hasta llegar a conver-

tirsc etr elementos fundamen-

t¿lcs con l¿ flo| tlel te¿tro ro-

urántico, aquí, et Tric-Trac
rparecen ::etluciilos a su expre-

sión rnínitna. nI trabajo del

clirectol y de los actores sc

¿rpoJa en sí nismo, y esto Y¿ es

un nagnífico y auclaz acto crea-

tiv0.

Dste trabajo h¿ sido uno de los
monentos brillantes de Chal-
baud, como director, en 1o que
va tlel año. A Tric-Trac sóIo
puede resolverla s¿tisfactoria-
mentc un realizaclor integral:
hábil corno director y como
retteur eIL scene; Ia eomedia,

cfeetivamcnte, pr:opone proble-
lnas concretos de tlirección, ta-
Ics co¡no intelpretaciones intli-
litlualizadas (transiciones de

uno ¿r otro estado de ánimo,
c¿nrbios dc clima), y situaciones
interaccionales (el fenórncno co-

¡runicacional puro planteado en

cl cseenario; cada uno cle los
nctolcs cs un polo bivalentc del
sistcDra: receptor y fuente de

estímulos para todos 1os demás),

nsí conro ploblemas nrlly con-
plcjos de movilización en el
csptrcio escénico, determinatlos
rro sólo por: 1os diez personajes
que cstán juntos en la escena

c¿si todo el tiempo, sino también
y muy cspecialmente porque el

cscenario, segím explicanos,
sólo ofrecc como punto tle aPol'o

un dispositivo esquemático Y
plano. Aunque Chalbantl tiene
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nrás sentido tle nrctteur eu
s(cLe cn csta oportunidatl lc-
suelvc ereativamentc los pr.oblc-
rnas en las dos dimensiones.

Srls actores intcr'l)r.ctaD los pcl,
souajcs sin cxcesos, sin csea¡arr
se del motlclo predctemúnado
pol cl alirecto¡i; cl movirniento
escélico r¡uc crea p¿lra I'ric-Trac
rro obetlccc a nrr palrórr único;
cs tlecir', no os c\¡lclanlctrtc lcc-
tilíneo o cutlilfireo: combin¿
cstas tlos \-aIi¿ntes pflra dotet'
nrinar contrastes y romper la
molotolí¿ de un solo tipo dc
desplazamiento. La distribuciórr
de los ¡ctorcs 

-como 
yolírrnc-

nes- ct1 cl cscenario -corloespacio - cstír resuelto a Yeccs

segiru cl noclclo conr.encioual:
Ius agrupaeioncs ilistlibuid¿s
cntri¿rd¿s, üua al ccntro -v otras
tlos ¿t los ludos, pclo clcntnill-
ncutc los agrnp¿ cn tur ¡risl¡to
latlo tlcl cscen¿lio y con más
f::ccuc¡rcia los distribuye I'r.e-
gttlatnrerrtc, en sentido horizon-
tal, o lelticalmellte, utilizando
c:(haustiv¿Dre[te el dispositivo
cseénieo, cuyas posil-rilitlarlcs
p¿u'a crcar. desplazamicntos ¡-
nrovimientos fijos no convencio-
r]¿les son integralmente aprorc-
chadas por el director', cspecial-
nente con st elenco mascr ino;
lo notable, en fin, es que siem-
ple encontramos gran equiliblio
cn el juego de los actores y en
su clist¡ibuciórr en el eseenario,
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ürteuso düramisuro ¡ absoluta
carcleia de nronotouía. Ploha-
blemente lo mejor sea el ritmo
r'írpido v alucinante que impri-
r¡iri r l¿r eouredia.

L¡t iluui¡ación para I'ric-Trac
cs plana, sin matices; en gene-
lrl, la obra está tratada desde
c;Jte punto dc rista, cn toDos
grises: sobre el eiclolama negro
cstá el dispositivo gris y los
actores einbrtiilos erl monos
iguahuente grises; Chalbaud y
L isa P¿l¿cios -la diseñadora
dcL vcstnario - buscaron c,rear
un ambiente "lunar", galáxico,
cxtrateueno; no obstante, esto
tcrmina por resultar monótono

¡- fatigante.

f,¿ ¿ctuación de los dos elencos
cs cs¡rorrtáIea y libre, tal vez
por'qte se trata de intelpretarsc
a sí misrnos, rnás que de crreal
pclsonalidldes con r.ida intlepcD-
tlit'ute. Las actrices logran in-
tclpretaciones individuales más
claboradas, urás intensas ¡r coru-
pletas cn cnanto a composición
dc los pemonajes, pero los ac-
tolcs revelan na¡-or dorninio
sobre su instrunento corporal
¡, corno conjnnto, ¿,trapan el
rcrtl¿rclcr:o sentido del ritmo quc
cl dircctor qtiso impr:imirle a
la obla, ¡' pr.ccisamcnte csto ela
lo más importante; su interyre-
tación, ¡rnes, r'esulta rnás br.i-
llarLtc ¡' dinrimica, logra r.edn-



cir el iierupo del espectáculo en
rmos veinte minutos y proyect¿
más amplia e intensament€ ¿ la
eorneilia.

Elí¿s Pérez Bor.jas fle el asis-
teute del direetor; Rafael Sala-
zar el asesor musical y Guiller-

rno Zabaleta dir,eñó el dispositivo
escénieo; en verdad, exeesiva-
mente plano y esquemático;
Zabaleta poilría haber intentado
r'r'ear algo me¡os eonvencional
a partir. de loe mi¡mos elemen-
toe -
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